
 El Propósito de Dios Dará a Luz 
 
Basado en la historia de Ana – 1 Samuel 1:1–20 
 
 
 Texto central: 
 

“…porque Jehová había cerrado su matriz… Y ella con amargura de alma oró a Jehová, y lloró 

abundantemente.” 
— 1 Samuel 1:5–10 

 
 
 Objetivo del mensaje: 
 
Mostrar que muchas veces el aparente estancamiento, humillación o “incapacidad” es un proceso sagrado donde 

Dios está gestando un propósito eterno. En su tiempo, lo que fue dolor dará a luz milagro. 
 
⸻ 
 
1. Dios cierra lo que solo Él puede abrir 
 
1 Samuel 1:5 – “Aunque Jehová no le había concedido tener hijos” 
 
La palabra hebrea para “matriz” es “rejem” (רֶחֶם) que también significa misericordia, ternura. 
Dios cerró el vientre de Ana, pero no fue rechazo… fue preparación. 
 
 Verdad espiritual: 
A veces Dios cierra puertas, proyectos, caminos, relaciones, porque está protegiendo lo que aún no está listo 

para nacer. 
 
 Aplicación: 
No confundas el “silencio” de Dios con abandono. Muchas veces Él cierra para formar algo más grande dentro 

de ti. 
 
⸻ 
 
2. Cuando la humillación te empuja al altar 
 
 1 Samuel 1:6 – “Y su rival la irritaba para hacerla enojar, porque Jehová no le había concedido tener hijos” 
 

Penina representa voces que se burlan de tu espera, tu fidelidad y tu proceso. 
La palabra hebrea para “humillar” o “provocar” es “kaas” (עַס  .que implica un dolor emocional profundo ,(כָּ
 
Verdad espiritual: 
Dios usó la burla de Penina para empujar a Ana a un clamor que no era emocional, sino espiritual. 
 
 Aplicación: 
No respondas a la burla con enojo, sino con adoración. Cuando los hombres se burlan, Dios escucha. 
 
 
 



3. El altar donde se rinde el alma 
 
 1 Samuel 1:10 – “Y ella con amargura de alma oró a Jehová, y lloró abundantemente” 
 
Ana no solo oró con palabras. En hebreo, nefesh (ׁנֶפֶש) = alma. Ella entregó su nefesh, su interior completo. 
No solo pidió un hijo. Entregó su propósito. 
 
 Verdad espiritual: 
Dios no quería solo dar un hijo… quería un profeta. Cuando Ana rindió su deseo, dio a luz propósito. 
 
 Aplicación: 
El verdadero milagro no viene cuando exiges, sino cuando entregas. La promesa se activa cuando el propósito 

se alinea con el cielo. 
 
⸻ 

 
4. Servir, aunque aún no ves fruto 
 
 1 Samuel 1:9 – “…después que hubo comido y bebido en Silo…” 
 
Ana seguía yendo año tras año al templo, aunque no había visto cambio. Posiblemente ayudaba, limpiaba, 

oraba, lloraba… 
 
La palabra “servir” en hebreo es “avad” (בַד  .que también se traduce como adorar, trabajar, rendir (עָּ
Ella sirvió en el silencio. 
 
 Verdad espiritual: 
Muchos se detienen en el dolor, pero Ana siguió adelante. Porque el vientre vacío no detuvo su fe. 
 
 Aplicación: 
Aunque hoy no veas nada nacer, sigue sirviendo. Hay un día donde Dios traerá vida a lo que parece estéril. 
 
⸻ 
 
5. El propósito de Dios sí dará a luz 
 
 1 Samuel 1:19–20 – “Y Jehová se acordó de ella… y dio a luz un hijo” 
 
En hebreo, “acordarse” es “zakar” (זָּכַר), que significa más que recordar: actuar a favor de alguien. 
Dios no se “olvidó” de Ana. Estaba esperando el momento exacto para intervenir. 

 
 Verdad espiritual: 
El tiempo de Dios nunca llega tarde. El retraso no es negación, es formación. 
 
 Aplicación: 
Lo que hoy lloras en oración, mañana lo cargarás en tus brazos. El propósito de Dios en tu vida sí dará a luz. 
 
 
 

 

 

 



 Conclusión: 
 
Ana pasó por amargura, burla, dolor y espera. Pero todo eso la llevó a un altar donde su alma se quebró… y su 

vientre se abrió. 
 
Tú también puedes estar en un proceso donde nada florece, donde sientes que otros avanzan y tú no. Pero 

escucha esto: 
 

 “El dolor de hoy es el vientre del propósito de mañana.” 
 “Dios aún cierra para preparar, y abre para manifestar.” 
 
Tu Samuel está por nacer… tu promesa ya tiene nombre. No abandones el altar. Tu propósito va a dar 

a luz. 
 


